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despierto, afirmació.n que no niega ·la emoción y el sentimiento, como muchas 
veces se ha escrito. 

Martín Esslin en "·El lenguaje de Brecht y sus fuentes" se detiene en un 
aspecto poco estudiado del dramaturgo, señalando precisamente, que en la 
base de su obra, poesía y teatro, se encuentra un lenguaje .propio, caótico y 
descontrolado en los primeros años, de u.na severa y monumenta-l simplicidad 
más tarde de tal intensidad comunicativa que nos fuerza a eseucharlo una y 
ctra vez; producto además de much{JS elementos diversos y desiguales y pre­
sidido por la influencia literaria más importante: la Biblia. 

En el último articulo ·Eric Bentley plantea hasta qué punto es Brecht "un 
clásico" y cuál es el futuro del ·Berliner Ensemble. Su perspectiva, más alejada 
de la obra en sí, observa el caso Brecht como un fenómeno cultural. Una visión 
similar expone la publicación de Inter Nationes: Bertolt Brecht, Bad Godesberg, 
1966, que reúne los artículos de Ernst Wendt, E.rwin Leiser, Klaus Volker y 
Martín Walser. Todos, de uno u otro modo otorga:n a Brecht un rango entre 
los clásicos. Pero un clásico, en tanto que .pasado, inactual, no nos intimida ni 
desafía. Por eso K. Volker nos incita a resguardar a Brecht de esta clasificación: 
no debemos ayudarle a conseguir la contundente ineficacia de un clásWo, pa­
labras que Max Frisch pronunciara en su discurso del Congreso de Dramatur­
gos de 1964 en Franofort. La nueva interpretación realista de los clásicos com­
prende a Brecht como un desafío "actualizándolo" -paradójicamente- por h 
"historizació.n", es decir, situándolo en el ámbito de su época. 

Este volumen de textos críticos sobre Brecht por su seriedad se puede 
colocar entre los libros de necesaria consulta para una mejor comprensión y 
acercamiento al dramaturgo alemán y junto a ensayos tan valiosos como El tea­
tro de Bertolt Brecht de J. Willet y Brecht de Hans Egon Holthusen. 

DoLOllES CoMAS DE GuEMBE 

RAÚL H. CASTACl,liNO: Tiempo y expre.dón literaria. Buenos Aires, Nova, 1967. 
114 p. 17 x 12 cm. (Compendios de iniciación cultural, 52). 

Apuntar Stl8.Cintamente los vínculos e implicaciones de la palabra y el 
Tiempo constituye el obieto de este ensayo, declara Castagnino en una de las 
primeras páginas. La existencia de expresiones de sigoo silencioso (lírica y 
épica) y de oralt-'ÍBtUÚidad (teatro) es la causa de la división de la obra e:n 
dos partes: Tiempo y literatura y Tiempo y teatro. 

Podemos decir, aunque su autor no lo señale, que los dos primeros ca­
pítulos de la ·primera parte (La dimensión temporal y La distancia interior) 
cumplen con una función introductoria. El tiempo, que integra la esencia de la 
vida !1 de lo humano

1 
nutre una problemática que riega, desde diversos á:ngulos 
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y de diversos modos, toda la literatura actual; nada se da fuera de su ámbito. 
Por otra parte, la literatura que es arte del tiempo y que como tal está medu­
lada ,por el silencio, reclama una distancia interior indispensable donde se ins­
tala lo literario. 

Los capítulos III y IV aluden a las variantes temporales (al tiempo-época, 
al objetivo, al subjetivo, al psicológico) y también a sus manifestaciones meta­
físicas, ·prese_ntes no sólo en las profundidades de la literatura propiamente di­
cha sino también en las del teatro. El capítulo V (Tiempo y lírica) y el VI 
(Tiempo y novela) se refieren a la proyección temporal de las categorías li­
terarias del género. Mientras la lírica es el presente en su fugacidl:ul y nace de 
la lucha entre duende -demonio del instante- y anhelo de trascender, la épica, 
eminentemente flexible y evocadora, articula presente, pasado y futuro en es­
tructuras donde la linea del relato puede, en persecución de nuevos ritmos, 
aba:ndo.nar el curso de l<l convencional hasta la paradójica creación de tiempos 
sin tiempo. 

La segunda parte subraya, de enb·ada, la diferencia entre hecho literario 
y hecho teatral frente al tiempo. El teatro suma, a la problemática del tiempo, 
la del espacio, de manera que hoy -dice Castagnino- seria factible, también, 
enunciar un "tiempo-teatro". 

El capítulo VII (Aristotelismo y antiaristotelismo) nos recuerda la posición 
de los autores actuales que, alejados ya de la preceptiva, enfrentan el tiempo 
a partir de concepciones provenientes de la filosofla y de la ciencia pura, 
mientras que los capítulos XI, XII y XIII demuestran la legalidad del enun­
ciado "tiempo-teatro" y se refieren a enfoques relativistas del tiempo, al tiempo 
serial de John W. Dunne y a su decisiva influencia sobre Priestley en El tiempo 
y los Conway. Finalmente, destaca la importancia del teatro de nuestros días 
como aporte ·propicio para el repaso de uno de los más candentes problemas que 
asedian nuestra naturaleza. •El hecho de que la Síntesis bibliográfica constituya 
el material del último capítulo, nos da la medida de su gravitación sobre 
el ensayo . 

. Esta nueva entrega de Raúl H. Cas.tagnino, breve, sin mayores preten­
siones que las señaladas por él mismo, brinda, a quien se inicia en los estudios 
literarios, oportunidades de reflexión, discusión y bÚSquedas. 

MARÍA A. PouGET 

CoNGRESO INTERNACIONAL DE HrsPA!>tSTAS. 2. 1965. Nimega, Asociación In­
ternacional de Hispanistas, 1967. 714 p. 24,5 x 16 cm. (Actas publicadas 
bajo la dirección de Jaime Sánchez Romeralo y Norbert Poulussen). 

Un nutrido volumen .Jlenan estas Actas del Segundo Congreso Internacional 
de Hispanistas, celebrado entre el 20 y el 25 de agosto de 1965. Ep. su edición 
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